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La Real orden que á continuación insertamos y 
que por sí sola consti tuye imperecedera página de 
gloria para el Cuerpo de Ingenieros, confirma las fun­
dadas esperanzas que abrigábamos, al dar cuenta á 
nuestros lectores de la muerte del malogrado Her­
nández, de que tan bizarro comportamiento habria 
de ser premiado con la cruz de San Fernando de se ­
gunda clase. 

Ufanos de la preciada distinción que acaba de o b ­
tener la memoria de tan bravo compañero, sentimos 
de nuevo renovada la pena de no contar en el n ú m e ­
ro de los vivos, al que con tanto orgullo hubiésemos 
visto ostentar la insignia de los valientes. 

«El Excmo. Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, 
con fecha 11 del próximo pasado, me dice lo que sigue: 

«Excmo. Sr.;=El Sr. Ministra de la Guerra dice hoy al Ge­
neral eu Jefe del Ejército del Norte lo siguiente:=Enlerado 
S. M. el Rey (q. D. g.) del juicio coutradlclorio instruido á ins­
tancia de Doña Ramona Fernandez, madre del Teniente Coro­
nel graduado Capitán que fué de Ingenieros D. Joaquín Hernán­
dez y Fernandez, para esclarecer los méritos que éste contrajo 
en la acción sostenida contra las facciones carlistas del Norte 
en el cerro de Muriain (Monte Esquinza), á la calda de la tarde 
del día 3 de Febrero del corriente año : Considerando que en el 
parle oficial del combate se hizo mención del distinguido com­
portamiento de dicho Capitán, rechazando tos ataques que re. 
pilló el enemigo hasta tres veces para apoderarse de las trin­
cheras y resultando niortalmenle herido, lo cual aparece clara­
mente jusliticado en el cuerpo del proceso: Considerando que 
al verificar su decidido avance el adversario, sé ofreció espontá. 
neamenle á combatirle el mencionado Oficial, conteniendo con 
energía á los dispersos, rehaciendo su gente, cargando con in­
trépido arrojo al frente de algunos Ingenieros y soldados de In­
fantería sobre numerosas fuerzas carlistas, que fueron'rechaza­
das, y recibiendo en el choque una herida de bayoneta: Consi­
derando que aun en esta situación el precitado Hernández, dócil 
al llamamiento del honor y del deber, lomó una parte personal 
en la lucha, cuerpo á cuerpo, generalizada por segunda vez den­
tro de las mismas trincheras, donde resultó morlalmenleherido 
de dos balazos, cuyo cruento ataque se evidencia con las ciento 
cuarenta y una bajas que, por todos conceptos, tuvieron las 
tropas: Considerando que la resislencia que opuso al enemigo 
el Capiua Hernández, coalribuyó á evitar una derrota general 

en el segundo Cuerpo de ese Ejército, iniciada por desgracia en 
Lorca y Lácar, consiguiendo levantar el espíritu de nuestras 
tropas y abatir el deUis facciones carlistas, alentadas con su re­
ciente triunfo de por la tarde: Vista la Ley de 18 de Mayo 
de 1872, en su lit. 4.% arl. 27, caso séliino, cuyas exigencias 
satisface el heroico proceder del precitado Oficial, en la jorna­
da de referencia que ocasionó sn muerte y donde conquistó 
una gloria imperecedera para el Ejército, y añadió una honrosa 
página á la historia del Cuerpo á que perteneció; S. M. el Ury 
(q. D. g.), conformándose con la acordada del Consejo Supremo 
de la Guerra de 2'i de Noviembre último, ha tenido á bien con­
ceder, como justo tributo á la memoria del Capitan^ue fué de 
Ingenieros, D. Joaquín Hernández y Fernandez, la cruz de se­
gunda clase déla Real y Militar orden de San Fernando, pen­
sionada con 1.500 pesetas anuales, trasmisibics á sus herederos 
con arreglo al art. 11, til. 1.' de la antedicha Ley, previa la for­
mación del expedienie donde se acredite el derecho. Al propio 
tiempo, observando S. M. el Rey que el juicio contradictorio se 
ha abierto mediante la interpretación del art. 12 de la Ley. 
puesto que con arreglo á su texto literal sólo se conserva el de­
recho de solicilarlq á las familias de los militares que falleciesen 
precisamente en el campo de batalla, lo cual no sucede en el 
presente caso, y conformándose con la citada acordada del Con­
sejó Supremo de la Guerra, se ha dignado recomendar la extrlc -
la .'iplicacion de la Ley, con el objeto de que no se relaje y de 
evitar pretensione» tsfundadas; así couio que se advierta al FiS' 
cal instructor, acredite en comisiones de esta índole el celo qne 
le eslá tan encargado, para no incurrir en los defectos de ins­
trucción que se notan en el referido juicio contradictorio.=Dc 
Real orden, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo Iraslado 
áV. E. para su conocimieifto.» 

Lo que digo á V para su conocimiento y el de los Jefes, 
Oficiales, Empleados suballernos é individuos de tropa que sir­
ven á sus órdenes, los que no dudo verán con satisfacción, que 
el heroísmo del Teniente Coronel graduado Capitán D. Joaquín, 
Hernández y Fernandez, muerto á consecuencia de las heridas 
recibidas en el glorioso combate de la tarde del 3 de Febrero 
último, rechazando á la bayoneta á la cabeza de un corto núme­
ro de valientes soldados de su compañía, á un enemigo itimen-
samente superior en número, y alentado por la victoria que aca-
bííba de conseguir en Lácar y Lorca, haya sido debidamente 
apreciado y recompensado por S. M. el Rey (q- D. g.;, como Jefe 
superior del Ejército. 

Dios guarde á V..... muchos años.=Madrid, 5 de Enero 
de 1876.=ORozco.=Sr » 

ORGAî lZAClON DE IOS AmCENES DE POL\ORi 
E N ALEMANIA. 

Todo lo que tiene relación con el asunto que encabeza estas 
noUcias, es de una importancia suma, para el Ingeniero, y de 
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ahí, el interés que encierran los datos que se van á exponer, y 
de I9S cuales mucho bueno puede sacarse y de útil aplicación, en 
conslrucciones semejantes, para nuestro país. 

Un principio general se establece, para los aprovisiona­
mientos, tanto en paz como en guerra, y es que los depósitos y 
almacenes se multipliquen, por las ventajas notorias que así 
ofrecen, evitando peligros de gran monta por un lado, y permi­
tiendo por otra parte, el facilitar el muchísimo servicio de que 
se trata. 

Dichos almacenes se subdividen en Alemania, en almacena 
de paz, situados fuera del recinto de una plaza, y en almacerui 
para guerra, establecidos en el interior de las obras defensivas, 
subdiéndose estos úlli^ios, en almacenes principales 6 de retenía, 
en almacenes secundarios b de consumo, para el servicio de secto­
res determinados, y en repullos de halerúi, para atender al con­
sumo diario de un grupo de piezas de artillería. 

Las condiciones que unos y otros almacenes deben cumplir, 
son distintas. 

ALMACEifKS PARA TIEMPO DE PAZ. Se calculau eu número su­
ficiente, para contener todo el aprovisionamiento señalado á la 
plaza en pólvoras y municiones de artillería, en locales separa­
dos. Para ello como tipo, se aceptan blockbauses de mampos-
tería, establecidos en las golas de las obras destacadas, en los 
frentes de ataque, organizándolos de modo que al evacuar su 
contenido, se presten á servir de'alojarnientos, ó bien como re­
ductos. 

ALMACBRBS PABA TIEMPO DE GDEBRA. A estos se conducen las 
pólvoras y municiones de los anteriom almacenes, al ponerse 
la plaza en estado de defensa, y los cuales quedan encerrados 
dentro del recinto. 

Los almacenes principales, se construyen de fábrica y con 
espesores de muros y blindajes ó bóvedas, para asegurarlos 
contra los fuegos directos y curvos del enemigo. 

La elección de los puntos para su colocación, exige cuidados 
grandes, y con respecto á su capacidad, no debe exceder de la 
necesaria para poder contener cada almacén, unos 150.000 ki­
logramos, para impedir en caso desgraciado de una explosión, 
una pérdida grande en material y hombres. 

Con los perfeccionamientos actuales de la artillería, ya no 
son suficientes los medios usados anteriormente, para abrigar 
un almacén de pólvora, de los efectos de las nuevas piezas. Hoy 
es preciso rodear y proteger completamente al almacén, por un 
espaldón grueso de tierras, no sólo los muros, sino también la 
cubierta, obra que es conveniente el ejecutar ya en paz, princi­
palmente en las plazas fronterizas, para evitar accidentes graves 
que de otro modo pudieran acontecer. 

La figura 1.* dá los detalles de la construcción de un alma­
cén de los de que se trata, y en donde se marcan también, las 
precauciones indispensables para el saneamiento del local. 

Los muros del almacén se separan del macizo de tierras en­
volvente, por un corredor abovedado, el cual no sólo sirve para 
la ventilación de aquel, sino también para iluminar conve­
nientemente el interior del almacén, colocando diferentes lámpa­
ras eu dicho corredor, con sus reflectores metálicos, que hacen 
penetrar la luz por las aberturas c c en los muros cer­

radas del lado exterior por un cristal de O" ,01 espesor, 
y por ventanas correderas del lado interior. De esta manera se 
evita el uso de luces ó lámparas, que siempre son un peligro. 

El corredor que se ha citado A, tiene unos ventiladores a a 
á la altura del arranque de la bóveda, que toman «I aire del ex­
terior y'una chimenea k, para establecer un fuerte tiro: el aire 
puro penetra en el almacén, á través de los conductos h. 

Eu'tiempo de paz, se reemplazan las puertas C y i) por ras­
trillos, abriendo las puertas £ y las dos grandes ventanas F del 
frente posterior, á cuya altura se conserva un conducto que 
atraviesa el muro y el espesor de las tierras, que sólo se inuti-' 
liza al ponerse la plaza en estado de defensa. 

La envuelta de tierras, lleva sus pararayos. 
Una galería blindada G, iluminada por lámpara» en los ni­

chos hh, da acceso al vestíbulo, protegida por su espaldón de 
tierras, que se une á las tierras del almacén. El blindaje puede 
hacerse de hierro, cuyas vigas se formen de tres carriles re­
unidos. 

ALMACENES SECUKDABIOS Ó DE CONSUMO. SU níunero se calcu­
la á razón de uno por frente, teniendo además cada obra des­
tacada el suyo. En tiempo de paz, deben encerrar el aprovisio­
namiento señalado al armamento de seguridad, y tan pronto 
como se establece el bloqued de la plaza, se aomenta aquel con 
el necesario, en vista de un ataque en regla: de ahí se compren­
de, que cual los almacenes principales, deben los de consumo 
protegerse de un modo eficaz, de los efectos de la artillería. 

En general se aplican llenando cumplidamente el obje­
to, las casamatas debajo del terraplén del recinto, cerca de 
las poternas del saliente y de la cortina, pues ofrecen las garan­
tías de seguridad suficientes. 

En los casos que no existan casamatas adecuadas, se pue­
den construir locales á propósito, ya de fábrica, ya de madera, 
etcétera, y situados principalmente en los traveses en capital de 
la obra, en cuyo caso se establecen dos, uno en la cabeza para 
el consumo, y el otro en la cola, para la preparación de los car­
tuchos, etc., separados asi por un grueso macizo de tierras. 

Para dar luz á dichas construcciones, se abren en los 
muros nichos, para lámparas permanentes: y la ventilación, por 
medio de chimeneas, que partiendo del interior, vengan á des­
embocar al pié del talud interior del parapeto. 

Las figuras 2.* y 3.* dan la construcción de un almacén de 
consumo, en el saliente de un baluarte. 

ALMACENES DE BATEBÍA. Como se ha indicado en un principio, 
esta clase de depósitos deben encontrarse próximos á las mis­
mas baterías, y con capacidades para el consumo de 24 horas. 

Un tipo de repuesto, se representa en la figura 4, los cuales 
se disponen con preferencia en los traveses sobre los terraple­
nes, y sirviendo al propio tiempo de refugio y de abrigo. La 
entrada es abovedada y protegida por su talud de tierras. 

£n los muros del depósito, se construyen grandes nichos a, 
COA'sus puertas, para la colocación de las municiones, y otros 
más pequeños h para lámparas, que den luz al local. 

La entrada, que debe tener dos puertas, una sólida y otra 
rastrillo, se abre del lado opuesto á la dirección de los tiros, 
cuando sólo pueden temerse en un sentido, y en la eola del tra-
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vés, cuando las dos caras se hallan igualmenteexpuestasal fuego 
enemigo. 

En las balerías acasamatadas, principalmente en las flan­
queantes de los fosos y caminos cubiertos, falta con frecuencia 
espacio para la conslruccion de depósitos de municiones, y en­
tonces se establecen nichos en los muros, los suGcientes para 10 
tiros por pieza. 

Otras veces se aprovecha la operación de cubrir con tierras, 
los edificios á prueba, en los salientes de las cortinas y en los 
ángulos de espalda, para colocar nn corredor abovedado, 
adosado á las caras protegidas (figura 4.*), practicando en 
aquel nichos, para recibir la dotación de consume ordinaria por 
dia, de las piezas próximas. 

En algunas circunstancias, se presenta que durante el sitio, 
los locales abovedados existentes en la plaza, no son bastantes 
para proporcionar los pbrigos y almacenes necesarios, para la 
buena defensa. Para estos casos, yáunengeneraípara lodo.s es 
preciso tener en las plazas de guerra, grandes depósitos de ma­
dera, para acudir á las referidas exigencias. Entonces se pueden 
construir brevemente, galerías blindadas que sirvan de depósi­
tos de municiones, y de abrigos á la guarmcion. La figura 5.' 
dá nn ejemplo de esta clase de construcciones. 

Para evitar en locales semejantes, la humedad en lo posible, 
se extiende una cubierta de tela alquitranada ó toda otra imper­
meable, entre el techo y las tierras que la cubren. 

El espacio interior del abrigo, se divide en dos partes: una 
para ocuparlo los defensores, y la otra con sus nichos para mu­
niciones. 

Las noticias que anteceden, so encuentran-desarrolladas en 
la obra Servicio de la Arlilleria en ¡as Plazas, por el Coronel ale­
mán Schmoelzl. 

— - > » » « C € - g ' — 

C E M E N T O P O R T L A N D 
Y SU COMPARACIÓN CON LOS CEMENTOS ROMANOS. 

> 
La importancia cada dia creciente, del uso del cemento ar­

tificial de Porlland, en su aplicación á las construcciones enco-
jiieniladas al Ingeniero, hace que sea de nu gran interés el 
conocer las experiencias ejecutadas, principninienle en Ingla­
terra, con el íin de comparar las propiedades del citado ce­
mento, con ios naturales, osean los llamados cementos romanos. 

El empino del expresado cemento, cuya fabricación arliti-
cial es tan conocida ya, sé hace en grande escala, no sólo en el 
lleino-ünido, sinú que se halla también generalizado en Francia 
y otros países, ft nfedida que sus excelentes cualidades hi­
dráulicas se han ido estudiando más, consiguiéndose, |)or otro 
lado, con las,perfecciones "de su elaboración, á precios muy ar­
reglados 011 su «so general. 

Ya cuamlo la Exp'íTíficion Universal de Tóndrcs ert i85l, tu­
vimos ocasión de po<ler examinar un hermoso dintel, construi­
do de ladrillos y cemento de Portland , el cual permaneció allí 
rstablecido por espacio de año y medio, dando lugar después á 
notables experiencias, sobre la resistencia y adhesión del ma­
terial en cuestión. 

Desdedidla época, puede decirle que dala en Inglaterra la 
aplicación del cemento artificial de Porlland, á niulliplicadas 
obras de gran consideración. 

El uso de los cementos artificiales, ha tenido siempre un in-
lercs sumo para el constructor, y todos sabemos cuan debatida 

cuestión ha sido entre los hombres especiales en dicho ramo, 
la referente á los principios fandamentales de la teoría de aque­
llos materiales, así como en ios resullac^os de las experiencias 
y pruebas, que tanto han ocupado á numerosos sabios é Inge­
nieros, en sus diversas aplicaciones. 

Actualmente ya quedan fuera de duda, las decididas venta­
jas que reúnen los cementos artificiales, en determinados usos, 
con respecto á las cales y cementos naturales, principalmente 
por sus propiedades en su aplicación á grandes trabajos hi­
dráulicos. 

Los inconvenientes que presentan los cementos naturales, 
en fraguar rápidamente debajo del agua, hicieron que ya desde 
un principio se abandonara su uso, sustituyéndolos por cales 
hidráulicas, en combinación unas veces con arena sola, y otras 
con puzolanas, ya naturales, ya artificiales; pero los resultados 
no fueron en general buenos. 

Esludios posteriores y nuevas observaciones, tanto en Fran­
cia por Mr. Vicat y otros, como en Inglaterra por Mr- Frost y 
General Pásley, demostraron en teoría que podían lograrse ce-
lOéntos artificiales, cuyas cualidades sobrepujasen á las de los 
cementos naturales. El problema se hallaba reducido á deter­
minar, cuáles debían ser las proporciones más acertadas de 
carbonato de cal y de alúmina, para obtener un compuesto su­
perior, al que produce la calcinación de las piedras naturales. 
Esto se ha conseguido con el cemento de Portland, cuyo mate­
rial reúne á la vez las propiedades de los mejores cementos, 
con las peculiares de las cales: es decir, que en unión con una 
cantidad determinada de materias extrañas, sean arena, grava, 
etcétera, ó bien solo con agua, hasta lomar la consistencia pas­
tosa, fragua lentamente, tomando ó adquiriendo después nna 
gran dureza. El mismo cemento mezclado con la proporción de 
arena, que se admite ordinariamente en los cementos romanos, 
resulta de una resistencia mayor que estos últimos, fraguando 
cou una rapidez próximamente igual. 

La fabricación del cemento de Portland, consiste en mezclar 
en proporciones fijas, cal y arcilla, amasando el compuesto, que 
se coloca en recipientes, en donde se le deja tomar una cierta 
pastosidad y consistencia, secándose luego por medios artificia­
les y pagando en seguida á los hornos para su calcinación, que 
se lleva á un grado muy alto de cocción. Molido y después de 
pa^r por cribas determinadas, se coloca en sacos, para su ex-
pendicion. 

Es conveniente siempre el determinar por experiencias pre­
liminares, la combin.icion de los elementos del cemento, para 
lograr la fuerza y cualidades que se apetecen: para ello se toma 
una parle del compuesto, se moldea en forma de ladrillo, y se 
deduce cuál es el peso necesario para equilibrar el poder cohe­
sivo de la materia, ó sea su limile para la rotura, despues.de 
veinlicualro horas de fraguado el cemento. 

El aumento progresivo de la resistencia á la tensión, del ce­
mento Porlland, es muy notable. .4 los siete dias de haber fra­
guado, su fuerza cohesiva esta representada por 8,35 kilogra­
mos por cada rentímelro cuadrado: á los tres meses aquella 
fuerza es de 04,40 kilogramos, por superficie igual, cual lo com­
probaron las experiencias comparativas con los cementos natu­
rales que vamos á reseñar, practicadas eu Inglaterra. 

Se empezó por construir un dintel de ladrillo de T .̂oO lon­
gitud, compueslo de 19 hiladas de dicho material, dando un 
espesor de l™,4ó. Las 15 hiladas superiores, se formaron de 
dos ladrillos cada uua, ó sean 0'",4."> anchura, y las seis restan­
tes ó inferiores, de dos y medio ladrillos, ó sean O™,56. 

El dintel se apoyaba en sus extremos sobre dos estribos, 
construidos de hormigón, dando para aquel una luz de 6'",40 
y en el centro se fueron cargando pesos, para marcar su re­
sistencia. 

http://despues.de
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El material de dicha construcción, fué ladrillo sólido de ca­
lidad muy elegida, tomado con mortero de cemento romano, y 
arena en parles iguales, j á los tres meses de ejecutada la obra, 
se cargó con un peso de §640 kilogramos, que tres meses des­
pués se elevó á ,18.000. Se dejó así pasar un año mas, y enton­
ces se comprobó que el peso de rotura, ascendía á 22.793,40 
kilogramos. 

Otro dintel semejante, se construyó con ladrillos huecos, 
unidos con mortero en partes iguales de cemento artiGcial de 
Portland y arena, diferenciándose sólo el dintel del anterior­
mente citado, en la distinta naturaleza del ladrillo empleado, 
lo que se tuvo después en cuenta, al comparar sus resultados 
de resistencia. 

En efecto, hallándose todos los huecos ó vacíos del material, 
distribuidos en todo el espesor del dintel, esto debía necesaria­
mente producir una disminución en su fuerza, proporcional á 
la superficie total, variando por supuesto en razón de las dis­
tancias al eje céntrico: pero como al mismo tiempo, la parle 
sólida de la sección se encontraba en iguales circunstancias 
que para el caso anterior, resultaba que los vacíos de los ladri­
llos, no podian producir los malos resultados que se obtienen á 
veces, al emplear medios semejantes en las construcciones de 
hierro, en que si bien se gana economía en el metal, no se lo­
gra sin una reducción proporcional en su fuerza. 

El segundo dintel, cuya luz era la misma que la del primer 
caso, pero sólo de un espesor de l'",ol, se cargó en su centro 
después de cinco meses, con un peso de tt.750 kilogramos, y 
á los dos dias siguientes se aumentó á 18.000 kilogramos, no­
tándose una pequeña flexión de unos 0'",003. Con haberse agre­
gado á este último peso, 720 kilogramos, se manifestó una pe­
queña grieta en el centro del dintel, y poco después otras dos á 
derecha é izquierda del eje, cogiendo las cuatro hiladas infe­
riores. Se aumentó aún el peso, hasta un total de 23.220 kilo­
gramos, y las grietas se corrieron á las dos hiladas inmediata­
mente, superiores, y la flexión llegó á unos O",008. Con 28.260 
kilogramos se produjo la rotura del dintel, en una línea próxi­
mamente vertical y en su eje medio. 

Del examen comparativo de ambas experiencias, resulta: 
que el dintel con cemento romano, resistió un peso de 22.793,40 
kilogramos, y por consiguiente se deduce, que estando sus ex­
presiones relativas de {uerza|(delerminadas por los productos de 
sus áreas por los espesores respectivos) en la razón de 1,72 : 1. 
á resistencia igual, el dintel con cemento Portland, debiera ha­
ber resistido únicamente 15.275 kilogramos, como expresión de 
su fuerza, y se ha visto que ascendió á'28.260 kilogramos. 

Se puede fijar, por consiguiente, que la razón de.superiori­
dad del cemento arlificial de Portland, sobre el romano, es de 

2,128 : 1 , 
p bien que si el segundo dintel se hubiese construido de ladrillo 
sólido, como el primero, el peso de fractura hubiese sido, de 
48.504,15 kilogramos. 

No hay que olvidar tampoco, que mientras al dintel con ce­
mento romano, se le aplicó el peso de rotura á los diez y ocho 
meses de construida la obra, con elsegundo, se hizo á los cinco 
meses. 

En Francia se usa generalmente un aparato, provisto de una 
regla de metal, terminada en una punta, cuya penetración en 
lo^ cementos, marca su resistencia comparativa. 

Aunque engorroso este medio, cuando deban experimentar­
se grandes cantidades de dicho material, de distintas naturale­
zas , es sin embargo muy útil, para conocer la dureza que to­
man en el momento de fraguar, debajo del agua. 

Otra clase de experiencias entre el cemento romano, y el de 
Portland. con "el empleo de una prensa hidráulica de la fuerza 
de 76.170 kilogramos, dieron los siguientes resultados: 

LadrilUlos 
deO^.aaS X0™,225 

y ©".iS longitud. 

Numero de 
dias ya 

fabricado. 

Cemento puro Porl-( 
land I 

1 cemento Portland^ 
con 2 a r e n a . . . . 

1 cemento Portland 
con 3 arena.. . . 

Cemento romano 
puro 

1 cemento romano 
con 2 arena.. . . 

Hormigones. 

1 cemento Portland 
con 2 grava , y 
luego 4 piedra 
partida 

1 cemento Portland 
con 2 grava y 4 
piedra partida. . 

1 cemento Portland 
con 2 arena y 10 
casquijo.. . . 

Pilar de ladrillo y 
c e m e n t o Por t ­
land 

Id. con mortero de 
1 cemento Port­
land con 2 arena. 

Id. id., id.. . . 
Pilar de ladrillo y 

cemento romano. 
Id. con mortero, 1 

cemento romano 
con 2 arena.. . . 

De otras experien­
cias, se han dedu­
cido los siguientes 
términos medios 

50 

52 
y siimerg. 
7 enagua, 

52 

50 

52 

OKEITIGIORS. 

Un eitremo* roto, 
pero sin otro re-
sutlado. 

Se hizo pedazos. 

Id. 

Id. 

Se bizo pedazos. 

Fuerza de 
cofflpresioB 

eakilógramos 

KttJgrMDo; 
porcada 

centtmeiro 
cuadrado. 

48 

270 

Cemento 
puro.. . 

Cemento 
puro.. . 

Portland 

romano 

50 

30 

52 
50 

50 

52 

Se cHrrtefi. 

Se hizo pedazos. 

Id. 

76.170,00 

45.702,001 

25.590,00 

27.421,20 

3.046,80 

175,00 

103,70 

57,60 

62,20 

6,90 

24.614,40 

64.744,50 

10.156,00 
El pitar tenia i 

em,22 X Q"".2->H6.249,60 
se hizo pedazos. \ 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

40 

40 

Rolo en pedazos. 

Id. 

22.851,4)0 
26.915,40 

50.468.00 

14.218,40 

55,55 

147,00 

25,00 

56,85 

50,70 
«0,50 

82,00 

52,20 

40.624,00 

55.826,80 

204,42 

69,10 

Reasumiendo se tiene: 
1.° Cementos puros ó ya formando morteros. 

Re?isleiKÍ.i término medio. 

fi9ü'ífio''í""' «decímetro 
cuadrado, 

id. 
id. 
id. 
id. 

Cemento romano, con 2 partes arena 

Id. Portland, con 3 id. id. . 5.725^,60 
Cemento romano puro 6.506'',40 

Id. Portland puro 18.998^,90 
Id, Portland, con 2 id. id. . 10.410^,30 

El orden relativo en las resistencias, será: 
Cemento Portland puro, 3 veces más que el romano puro. 

Id. con 2 partes arena, 1 i vez más que id. id. 
Id. con 3 id. próximamente igual iJ. id. 

2.° Los hormigones indicados en la tabla, resistieron por tér­
mino medio al cabo de seis semanas, una presión de 5.ií68,60 
kilogramos por cada decímetro cuadrado: á los uueve meses, 
resistieron ya, 14.713,20 kilogramos. 

3.° Los pilares de ladrillo y cemento, dieron una resisten­
cia media de 4.947,80 kifógramos por decímetro cuadrado, 6 
sea próximamente la resistencia del ladrillo, para el cemento 
romano, y siempre superior para el de Portland. 
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Con respecto al poder adhesivo de los cementos examinados, 
con diferentes clases de piedras de constmecion, la mejor sien­
do la calcárea, la proporción de dicho poder, resultó de 1 para 
el cemento romano y de 3,50 para el de Portland. 

La flexión se ha experimentado también, en trozos de cemen­
to puro de O" ,45 de longitud, por O",!© x O'°,10, apoyados en 
los extremos, y cargados en el centro. Los resultados son: 

MATERIAL. 

La flexión tiene 
lugar, por pesos 

: en kilogramos, 
¡por centimelros 
; cuadrados. 

T I K M P O . 

Cemento Porlland. . 

Id. romano.. . 

8,30 

5,09 

A los 2 años de fabricado. 

Id. id. 

Los siguientes dalos son igualmente interesantes: 
Poder absorbente de los cementos, experimentados en cubos 

de O"" ,30 de lado: 

Cemento Portland con 2 par-) „i - .j¡„ „„„„„„„„„„ i „„-!«« 
tes arena . .) ' día, gana en peso 1 por tOO. 

Id. con 3 partes arena. . . . {al 10." id. 1 i por 100. 

Hormigón con cemento Port-),, 
land. i^' 

Cemento romano 
tes arena.. . . 

20. 

con 2 par-jal 10.-

Los pesos por decímetro cúbico de: 
Hormigón de 1 parte de mortero) 

Portland, con 10 partes piedra > 
partida ) 

Id. mortero romano 

id. 4 por 100. 

id. 5 por iOO. 

2,90 kilogramos. 

^'StidT'' ''°'"""'* ^ ** P**'*''"jde2,80á3,00 

2,65 

ĵ 2,50 

id. 

id. 

id. 

Mortero 1 parle cemento Portland | 
y 2 arena \ 

Id. 1 parte cemento romano y 2 
arena 

No es necesario encarecer el interés que tienen las experien­
cias citadas, cuando tan conocidas son las múltiples aplicacio­
nes del cemento artificial Portland, y principalmente hoy, que 
entra á formar parle de la composición de las piedras artificia­
les, con las cuales al Ingeniero le es fácil dar una solución acer­
tada, á una porción de obras de suma consideración, que de 
otro modo seria, sino imposible el llevarlas á cabo, al menos de 
un gâ to tan extraordinario, que quizás arredrarla la empresa 
de su ejecución. 

EL A M I A N T O . 

Desde tiempo inmemorial, que podrá casi decirse, desde su 
descubrimiento, el amianto mineral ha preocupado fuertemente á 
los inventores, que no podian conseguir el dar aplicación útil y 
conveniente á esas Sbras sedosas y brillantes. Sin embargo, á 
fuerza de ensayos y experiencias, si no se ha conseguido todavía 
el objeto por completo, se han hecho algunos progresos, y no se ha 
perdido enteramente el tiempo en las tentativas que se han hecho. 

Las diferentes variedades ó especies compactas que se designan 
con el nombre de madera fósil, corcho fósil, pueden ser pulimenta­
das y se las emplea para hacer crisoles; pero como este sustancia 
es un mal conductor, esta cualidad neutra 6 repulsiva era un obs­
táculo para la fusión de los metales, y ya no se la emplea sino para 
revestir las paredes interiores de los aparatos en los que se reúnen 
juntos, así el mineral como el combustible. 

No ea sólo el poder de ser refractario la única cualidad del 
amianto, sino que esta sustancia no es atacable ni por los sulfuroa, 
ni por los ácidos, lo cual es una ventaja en el caso que el mineral 
trnga alguna parte sulfurosa. 

Teuubien se ha conseguido hilar y tejer las diferentes varieda­
des flexibles, ¿ las que se dá el nombre de lino fósil. La hebra se 
hace más fácil cuando se mezclan las fibras minerales del amianto 
con una parte de hilos de algodón, de tos cuales se desembaraza 
después haciendo pasar la tela por el fuego. Dícese qne los anti­
guos empleaban los tejidos de amianto para envolver en ellos los 
caerpos, antes de la combustión, á fin de poder separar sus cenizas 
de las de la pira ú hoguera en que eran quemados aquellos. 

Los habitantes de la Groenlandia emplean el amianto en las 
mechas de las lámparas, cuya incombustibilidad evita el tener que 
renovarlas continuamente. 

También se hace papel con el amianto, sólo que las fibras de 
éste no son tan elásticas ni se amalgaman tan bien como las del 
hilo ó algodón, además que'independientemente de la escasez del 
material y del coste de manipulación, es tan grande la afinidad 
que tiene el amianto con el agua, que se hace muy difícil el secar 
la pasta. 

La última aplicación que se ha hecho del amianto en la indus­
tria, parece haber obtenido mejores resultados: sabido es la pron­
titud con que se destruyen en las máquinas de"vapor las guarnicio­
nes ordinarias de los pistones, de las cajas de estopa y demás: des­
trucción originada, tanto por la humedad como por la elevación de 
la temperatura y la frotación. Primero los americanos, y después los 
ingleses, han sustituido el amianto á las otras materias, con muy 
brillantes resultados, y ya se ha fundado en Glascow una fábrica 
de guarniciones de amianto que ha dado buenos resultados. Un 
barco de vapor, el Angelita, ha recorrido 98.000 millas sin haber 
tenido necesidad de cambiar sus guarniciones, y una locomotora 
del Caledonian Railmay, después de haber estado trabajando du­
rante once meses y medio, tenia sus guarniciones de máquina en 
tan buen estado como el primer dia. Las propiedades faigrométricas 
del amianto no son, en este caso, un obstáculo, porque el aceite 
de que se empapa neutraliza estas propiedades. 

La falta de conductibilidad que posee el amianto da lugar á 
presumir que se le podrá emplear en otrAs usos análogos y ya se 
empieza á fijar más la atención sobre una sustancia que posee cua­
lidades tan excepcionales. 

Las minas más importantes que hasta ahora se conocen, ade­
más de las de los Estados-Unidos, son las que se encuentran en 
Italia y en la isla de Córcega. (Gaceta de Barcelona.) 

CRÓlSnCA.. 

La aplicación ventajosa que puede tener en nuestros trenei re­
glamentarios dja puentes, el siguiente aparato, ya adoptado con ge­
neral aceptación en Inglaterra y otros países, para usos análogos, 
nos hace entrar en su descripción. 

Este aparato que en su,empleo en los puentes militares, pode­
mos llamar tapa-balazos, se representa en las figuras siguientes: 

a 

a es la barra de ajuste ó balancín, 5 otra barra Ó espiga á tor­
nillo, los cuales se manifiestan en plano y vista Jateral, mar-
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candóse la diferencia cuando labarra tiene refuerao 6 no, en el pun­
to donde debe atravesarla un perno, y que depende del objeto y na-
turaleía del taladro que se trata de cubrir. Cuando no existe re­
fuerzo en la barra, es conveniente que el aparato se construya de 
acero, para no debilitar su resistencia. La cubierta <5 disco obtura­
dor, que es de palastro con su almohadillado de gutta-percha y la 
cual queda representada en c, puede ser circular, eUptica, cuadra­
da, etc.; á es la tuerca que entra en la espiga á tomillo. 

La acción del aparato es automática, en el sentido que si la bar­
ra espiga se coloca horizontal, la barra de ajuste toma la posición 
vertical, apoyándose contra laa planchas de cada lado del taladro u 
orificio. De un modo semejante, al tomar una dirección inclinada 
bajo un ángulo cualquiera, el extremo lleno de la barra de ajuste, 
cae siempre en unfi posición vertical. 

El uso del aparato se comprende fácilmente: cuando el taladro 
6 agujero se encuentra por debajo la línea de agua del flotante, 
siendo visible desde el interior, la barra y la espiga se colocan en 
el mismo plano, y se introducen por el orificio, hasta que pase al 
exterior la primera en toda su extensión; en seguida se introduce 
por la espiga la cubierta ó disco, asegurando el todo firmemente por 
la tuerca. 

El aparato, como se concibe, se presta á remediar el daño, ya 
sea un orificio de forma cualquiera irregular, ya sea su abertura 

dejándolo luego enfriar lentamente, se obtienen cristales que son 
buenos conductores de la electricidad, y los cuales siendo menos 
susceptibles á los rayos caloríferos de un foco, son sin embargo más 
sensibles á los rayos de luz. 

Coloca el citado Mr. Siemens, una pequeñaparticula del selenio 
cristalizado, en el circuito de una batería voltaica, y en relación 
con un galvanómetro, que indique con toda precisión el aumento ó 
disminución de la corriente eléctrica á través del selenio. Dicha 
corriente, se altera por la más mínima gradación, aún en la llama 
más débil, la cual se hace que obre sobre el conductor. 

Adoptada una luz de una intensidad específica, como tipo, pue­
de medirse la de toda otra [cualquiera, colocándola á la distancia 
necesaria para que el galvanómetro marque siempre el mismo 
punto ó grado, y su fuerza se determinará por una simple regla 
aritmética, fundada en el principio bien conocido, que las intensi­
dades de la luz, varían inversamente al cuadrado de las distancias. 

Se ha dado ya á conocer en el MKMORIM., el cañón inglés deSl 
tondadas t í ; c'omo las primeras experiencias efectuadas con dxcha 

^^En el mes de Diciembre último, se han continuado aquellas, 
con e° fin de fijar la naturaleza mejor de la pólvora, que deba acep-

sea un orificio ue lorma cualquiera irregular, y» se» »u nuo»»-*- ^^^^ ^^^ cargas. 
longitudinal, cual puede suceder en los pontones de hierro, en las ^ resultados hasta el presente no tienen un carácter general, 
uniones de las planchas. En este último caso, se introduce el apa-1 . _ - • _ — i. A„^iAr, i romnrobar rato como siempre, y ó bien una de las cabezas del rivete se corta, 
haciendo entrar una barra redonda, quedando el resto de la opera­
ción como antes, con lo cual se consigue que se unan de nuevo las 
planchasdelfiotante, y la juntado nuevo impermeable, ó bien se 
cubre la abertura con'una cinta de hierro, que se asegura con el 
aparato de referencia. 

Los resuuaauij uama ci ĴL v.>̂ <».̂  
pues las experiencias de referencia se han reducido, á comprobar 
los efectos respectivos de las cargas, con granos cúbicos de 0",03T, 
(T.Otó y O",050, en un mismo calibre del cañón, de 0",36. 

En el primer día de las experiencias, se dispararon seis tiros, y 
otros tantos en el segundo dia, siendo loa tres primeros de cada 
serie, con iguales cargas, y cada una de estas, de las tres clases de 

'• -^-- —- •"-"••'""til «n 1»-nrimBra serie. 
I sene, eou Iguales viaigi», j v.«v»..-—^ , , • 

„4,ara™ u» ™OÍ:O«V«. . . . , Tíólvoras Que se dejan indicadas, con proyectil en la primera sene 
Si sucede que la abertura tiene lugar próximo a un nervio del V ^^^ ^^^^ ¿e peso, y en la segunda áe 657 kilogramos, 

pontón ó en un ángulo, que impida el juego de la tuerca y del disco ^^ «^ principal de las pruebas en cuestión, era el obtener 
obturador, entonces se abre un agujero que lleve una fuerte rolda- ^̂  mayor velocidad posible, compatible con una presión que no 
na, en una plancha de hierro y en una posición con respecto al can- ^^^^^r^g^ ¿^ ^^^g 24.374,40 kilogramos 
to ó borde de la abertura, según permitan las circunstancias de cada mismas experiencias, se cor caso, y colocando un corto trozo de tubo de plomo, entre la tuerca y 
el disco obturador, se asegura el todo como en los casos anteriores. 

¡ediese ae uuu» ««.oii:,-<u ^v^^..^.». 
Por las mismas experiencias, se comprobó que el carruaje de la 

pieza, juega perfectamente, teniendo lugar el retroceso'y su entra­
da en batería, de un modo excelente. 

En segundo lugar, se dio á conocer, que cuanta mayor es la den­
sidad de la pólvora, tanto más conveniente es, y que el grano 

Se lee en Pall Malí Guutte: «El descubrimiento de un medio sidad de la poivora, lauíu xu» —ITir^ÍMhrí ensayado, y con 
sencillo y eficaz de extinguir el fuego, es una de las primeras ne- de 0-,03:7 es demasiado pequeño, ^"^ t^'^'r''^^^ ¿ ¿ea el 
cesidades de la época; así creemos conveniente indicarjelmedio, por mte razón t.ara el definitivo que se trata de adoptar, 

el cual se ha llegado á conseguir la extinción de un incendio pro-
1 • r _ j > _ -

ducido en un barco, cargado de aígodon. 
El barco Prairie Bird, cargado de algodón, se prendió fuego en 

más razón para el definitivo que se trata de adoptar, ó sea el 
de 0"',3Í75. 

La comparación entre las pólvoras de grano de 0",042 y 0",050, 
dá ventajas á la de mayor cubo, con el proyectil más ligero; pero no 

" ' —'- —~--i« a;n »Tn>tnrvn. del re-
El barco Pravrie Bird, cargado de algodón, se prendió mego en da ventajas a la u» - 7 " ' ; ; ; ; ' " - . — ^^ g.^ , ^ í „ g o , del re-

su viaje de Nueva Orleans á Liverpool. ^^^^'^^^^''^^'^^^^^^^^^^^^^ 
cías el fuego era el resultado de la combustión expontanea del sultado de todos los tiros, pueae aeuuui H 
algodón. El barco se encontraba á unas 50 millas de distancia ^e lamas gruesa^ ^^^^^^ ^^^^^^^^ ,^ ^,, 
Cayo Hueso, cuando se notó el fuego. INo íiaj '^'^ ' ^ . ^ ^ „ . . . T»<.TO aueda aún para fijar, si se obten-

El Capitán mandó en el acto cerrar perfectamente todas ^ f arderá más completamente, pero^^^^^^^^ 
'̂  *̂  . . , . : „« ««,Y.„ni/.<ioinn la /í«án rpanU.ftdoa análoffos a los anteriores jf *.uB«o 

escotillas y demás aberturas que ponían en comunicación la 
carga con el exterior, y puso la proa á Cayo Hueso, mientras que 
la combustión se operaba lentamente en el interipr del barco. A su 
llegada á este punto, hizo colocar un ¡vapor al lado del barco y 
practicando un agujero en el puente, colocó un tubo de vapor que 
hizo funcionar sin interrupción, durante 21 horas sobre el algodón 
en fuego, y cuando después de este tiempo se abrieron las escoti­
llas, se encontró extinguido el incendio.» 

arderá mas cuiupicuauíouiii., ^...- .̂  
drán resultados análogos á los anteriores y cuáles serán las presio­
nes en el interior del ánima de la pieza. 

El Mparcial del dia 12, ha tenido la buena idea de 'i^serUj e^ 
e x t r a c t ó l a correspondencia, fecha5» de ^ ^ ^ " - ^ ^ ^ P ^ ^ ^ , 
el Times, indicando los movimientos futuros áe nuestras rxop 
según la opinión de los Jefes carlistas. v.imaseda v Or-

Suponen que el General Loma, pasando « ^ * ^ ^ ^ ' ^ l t ¿ u I o 
dufia.\aiará por el Valle ^ ^ } 0 . é ^ ^ ^ Z T Z j : ^ ^ duna, bajará por el vane " « • ' - 3 ; % n a n d a n d o sus columnas 

El poder ó tuerza de la luz del gas, puede fijarse por el método de Bilbao; que el ^''ll'^^^Xo!£^n,Bm'^''<i^'iri& Jinrmgo, 
que propone Mr. Siemens, el cual se halla basado en la propiedad por Ochandiano Aramayona y Mondrago^^j^^, ^^^^^^ ^^ ^^^ 
S l o s S a l e s de selenio, de ser conductores de la electricidad, en Vergara y Azpeitia, y ^^« f ^^j'^JÍ^ Uegará p 
?a mTsmTproporcion que aquellos se hallan expuestos á la luz, ? « t ' ^ r ^ ^ T ! o t I ¡ « í top len^n t fá nuestros Generales, 
n u r r p S n e s del espectro que afectan la luz más poderosa-UaTolosa; esto «« ^f^^f^^^^Ji'lL valles,mientras ellos mantie-
mente son precisamente las que dan mayor carácter de conducti- que «^^'^^^^^-/^¿^^^^^ los aislak y flanquean por todas 
b-Ud d al selenio El poder conductor del selenio, es sin embargo nen las ásperas estribación 
incierto, y la acción destructiva de los rayos de calor, sobre aquel, partes.^ ^^^^^ ^^^^^ ^^ ̂ ^^^^^^ ^^ ^^^ ^^ ^^^^^^ ^ ^ * * ' ' ' ; Í 
es mnv considerable. , . , . L-o„-i„ j«i Aitr. Araffon, ocupeáValcárlos,mientraslasdivisionB» 
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esta plaza, defiende las escabrosas entradas del Valle del Bastan 
por este lado. 

Lo más notable, sin embargo, es la presunción de q̂ ue el General 
Martínez Campos, partiendo de Logroño y Calahorra, atacará de 
frente á Monte Jorra por los Arcos, Alio, üicastillo y Lerin, para 
entrar en Estclla. . • 

Consejo por consejo: Que no se fatiguen los carlistas con cálcu­
los de movimientos al menudeo, inverosímiles ó insidiosos: servidas 
que sean nuestras dos excelentes bases de Vitoria y Pamplona, por 
sus respectivas líneas de hierro, ya verán cómo nuestros Generales 
conocen p«r£ectamente la índole de la guerra y las líneas y puntos 
estratégicos de invasión y de ocupación del territorio que está á 
punto de escapárseles de las manos, en cuanto llegue el tiempo á 
propósito para tal género de operaciones. 

Las tropas destinadas al servicio de las vías férreas, están sien­
do objeto en Prusia de una atención especial, de parte dol Gobierno. 

El batallón organizado en aquel Imperio, se transformará en 
regimiento, mediante la creación de otros dos batallones de cami­
nos de hierro; por manera que en vez de contar únicamente al ve-
íificarse la movilización con ocho compañías de construcción y 
cuatro de explotación, suñcientes cada una de ellas para el servi­
cio de un trozo de 4.j á (50 kilómetros, la Alemania dispondrá de un 
personal prusiano considerable, tan luego cómo se ultime la orga­
nización de los otros dos batallones, al extremo de que aun pres­
cindiendo de las tropas bávaras, podrá explotar con sus propios 
recursos una vasta zona de red fe'rrea en el territorio que invada. 

Para< que la instrucción sea lo más completa posible, se ha cons, 
truido un ferro-carril militar entre Berlín y Zossen, cuya explota­
ción se halla confiada por completo á una compañía del mencionado 
batallón, que releva niensualmente; y como todos los días sale y 
regresa por lo me'nos ú a tren, es evidente que dichas tropas ad­
quieren una práctica perfecta, y que tienden á constituir en Prusia 
una nueva arma que durante la guerra tendrá á su cargo la trac­
ción y explotación de la parte más avanzada y expuesta de la red 
fe'rrea comprendida en el territorio que sirva de teatro á las ope­
raciones. 

En él habrán de desplegar, no tan sólo la exactitud y precisión 
de movimientos que caracteriza el servicio ordinario en los cami­
nos de hierro, sino el valor y disciplina, distintivos de la organiza­
ción militar; y c¿mo aun no parece haberse pronunciado la última 
palabra acerca del partido que pueda sacarse de los caminos de 
hierro en las operaciones de la guerra, permitido es pensar que esta 
clase de tropas, bien instruidas y mandadas por Oficiales de Inge­
nieros, dedicados exclusivamente á conseguir que tanto el perso­
nal como el material, sea el más apto posible para satisfacer las 
necesidades del Ejército en campaña, habrán de ser de utilidad su­
ma, y están llamados á prestar importantísimos servicios al país, 
no ya sólo para el trasporte y abastecimiento del Ejército, sino para 
las sorpresas y demás empresas militares. 

Que así lo ha comprendido la potente y adelantada Alemania, 
bien lo demuestra el hecho al principio citado, y ya se asegura que 
el segundo batallón de caminos de liierro, se situará en Tempelhof 
y Schoneberg, y el tercero en Stra.sburgo; por manera que si se tie­
ne además en cuenta, que en aquel Ejército siguen verificándose 
numerosas é interesantes experiencias acerca de la destrucción de 
las vías férreas por la caballería, haciendo uso de la dinamita, y se 
recuerda además la vasta organización del servicio de etapas con­
signado en la instrucción prusiana de 20 de Julio de 1872, servicio 
íntimamente ligado con el de los caminos de hierro, .se comprende­
rá la rapidez con que se apoderan los alemanes de cuantos recursos 
les ofrece el territorio que invaden, y el gran partido que de ellos 
sacan. 

¡Cuánto no ganaríamos en España, si facilitándose los medios 
de instrucción de nuestras compañías de ferro-carriles, se les en­
cargase de la explotación de las vías del territorio insurrecto que 
ocupa ó domina nuestro Ejército! 

DIRECCIÓN fiEWIRAL DE ISfiENIERQS DEL EJÉRCITO. 

Relación que manifiesta el alia, baja, grados y empleos en el Ejér­
cito, condecoraciones, variación de deslinos y demás novedades 
ocurridas en el personal del Cuerpo, durante la primera quin­
cena del mes de Enero de 1876. 

Clase del 

Grad. 
Ejér­
cito 

Caer-
po. 

N«MBRES. Feeba. 

C 

T.C. 

BAJAS E:I EL CUEBPO. 
T.* D. Manuel Vilas é Iglesias, falleció en i «X^T»» 

Barcelona, el { •* "^<^-

ASCB:<SOS EN EL EJÉRCITO. 

A Comandante. 
C." D. Salvador Bethencourt y Clavijo, por) Orden de 

la toma de Seo de Ürgel ( 28 Dic. 

ORADOS E.V EL EJÉRCITO. 

De Coronel. 
C." D. Santiago Moreno y Tovillas, en r e - í 

compensa de sus servicios y muy f Orden de 
principalmente del mérito contraídoi 3 En. 
en la Memoria sobre Parara^oí. . . . " 

CONDECORACIONES. 

Orden Militar de San Hermenegildo. 
riaca. 

C Sr. D. Antonio Muñoz y Salazar, con la /Orden de 
antigüedad de l , " de Julio de 1875. .\ 18 Dic. 

Orden del Mérito Militar. 
Cruz ruja de 3.' clase. 

B.' Sr. D. Felipe González de la Corte y 
Ruano, por las operaciones que die 
ron por resultado la rendición y to-

Orden de 
5 En. 

B 

C.' 

ma de Seo de Urgeí 

VABIACIO.fES DE DESTINOS. 

.' Sr. D. Francisco del Valle y Linacero, j / - , , , 
á la Dirección Subinspeccion de Va- \ Sif S „ ^ 
lencia 1»E°-

C. ' D. Nicolás ligarte y Gutiérrez, al t e r - j 
c£r Regimiento / Orden de 

C D. José Herreros de Tejada, al cuarto í 8 En. 
Í d e m 

EXCEDE.NTE. 

B.' Excmo. Sr. D. AndrésLopex y de Vega,) n^rio». A . 
porpermutacon elBrigadier D. Fran- \ j ^ 2 ' 
cisco del Valle. :i 

c 

C.'U 

20 Mar. 
de 1873. 

¡14 Nov. 

CA.SAMIESTOS. 

C." D. Francisco Tejera y Ramón de Mon­
eada, con Doña Francisca Cordero y 
Gómez '. 

D. Ensebio Lizaso y Azcárate, con 
Doña Dolores Zapata y Pérez de la? ,„ IQ~-
Borda . i de 1975 

EMELEADOS SUBALTERNOS. 

VARIACIOHBS DE DESTIMOS. 

Maestro de 2.* D.' josé Cordomi y Bosch, de Madrid á\ 
Figucras 

ídem D. Manuel Gómez González, de Bilbao f Orden de 
á Madrid ( 5 En. 

ídem D. Enrique Rodríguez Urrutia, de Fi­
gucras á Bilbao 

fALLEClUIEMTO. 

Maestro de 2. ' D.Mariano Martínez Chacel, en Cubaí 
el- • I 

BICOMPESSAS. 

Celador de 2.' D. Eusebio Solano, cruz roja de 1.' clase 
del Mérito Militar 

Celador de 3." D. Maximino Santos Delgado, grado de (Orden de 
celador de 2.' clase. í 25 En. 

Maestro de 2." D. Miguel Descatllar, cruz roja de 1. 
clase del Mérito Militar 

8 Dic. 

MADRID.- -1876 . 

IMPRENTA. DEL MEMOBUL DK INaiNISROI. 




